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Sobre la Portada 

Quince días antes de la Navidad, Francisco llamó a un hombre del lugar, de nom-

bre Juan, y le pidió que lo ayudara a cumplir un deseo: «Deseo celebrar la memoria 

del Niño que nació en Belén y quiero contemplar de alguna manera con mis ojos lo 

que sufrió en su invalidez de niño, cómo fue reclinado en el pesebre y cómo fue 

colocado sobre heno entre el buey y el asno» (1Cel 84). 
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  ¡Ven Señor, no tardes, ven, que te esperamos! (Himno de Laudes, Tiempo de Ad-

viento). Estamos iniciando un Nuevo Año Litúrgico. Participamos de un tiempo de 

Dios; y junto a ello, nos llega la Esperanza de participar activamente en el momen-

to en el que Dios se ha manifestado de modo concreto a los hombres, con la pre-

sencia del Hijo de Dios Encarnado, el Divino Emmanuel.  

   En nuestra Revista de El Sembrador, que ponemos en sus manos, queremos ha-

cerles presente este nuevo número, con nuevos artículos que nuestros estudiantes 

de la Teología quieren compartir de manera particular con cada uno de ustedes. En 

esta Nueva Edición, presentamos a todos, este nuevo formato de nuestra Revista, 

con el objetivo y finalidad de hacerles más atractiva la lectura de los artículos aquí 

presentados. Se puede observar en la página de Portada, un nuevo diseño del logo 

característico que es alusivo al título de nuestra Revista; ha sido idea original de 

uno de nuestros estudiantes del primer año Fr. Jairo Orozco F., OFM., con la inten-

ción de plasmar el toque franciscano manifiesto en la bendición de la abundancia 

por la semilla plantada por el verdadero Sembrador que resplandece como Sol y 

que nace de lo Alto, Nuestro Señor Jesucristo.  

   En esta ocasión nuestra Revista lleva una temática y dinámica propia que es ins-

pirada por el Inicio del Año Litúrgico y expresada por los dos momentos con que 

se inicia como lo son: el tiempo de Adviento y el tiempo de la Navidad.   

 

 

 

EDITORIAL 
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   Tienen en sus manos los Artículos aquí presentados que les permiten conocer 

más este Tiempo Litúrgico y las Fiestas propias que este tiempo lleno de Gracia 

nos ofrece; con la finalidad de impregnarnos del espíritu que envuelve este mo-

mento y que nos hace repensar en el Nacimiento del Salvador del mundo.  

   Enmarcamos de manera especial el momento del inicio de la Celebración de la 

Navidad, por parte de N.S.P. San Francisco de Asís, realizada hace 800 años en 

un lugar llamado Greccio; ahí el Seráfico Padre tuvo la inspiración de escenifi-

car bellamente el momento en que nació el Niño Dios. Regalo para toda la hu-

manidad que nos ofrece el compartir la unidad en la familia entorno a los Belenes 

que realizamos. El Papa Francisco ha pronunciado como regalo a la Familia Fran-

ciscana una Indulgencia que todos podemos ganar desde 8 de diciembre hasta el 

2 de febrero del año 2024, visitando un Templo Franciscano con las condiciones 

acostumbradas para ganar dicha Indulgencia.  

                                                                                         

Fr. Juan Francisco Figueroa M., OFM.    

                                            Rector  
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El Adviento 
 

«Anunciamos la venida de Cristo; pero no una sola cosa,  

sino también una segunda, mucho más magnífica que la anterior».  

(San Cirilo de Jerusalén, Catequesis,15,1).  

 

   A manera de introducción diremos que, durante el curso de un año, la Iglesia nos 

hace entrar en contacto con cada uno de los misterios de la vida de Cristo, para que 

nosotros podamos actualizar la obra de salvación.  

   Como sabemos, el Año Litúrgico re-

corre los distintos momentos de la 

existencia terrenal de Jesús entre no-

sotros: desde la encarnación hasta la 

subida a los cielos. Así pues, la Iglesia 

durante todo el año tiene presente los 

momentos más sobresalientes de la 

vida de Jesús. El año litúrgico está or-

ganizado en cinco tiempos; el Advien-

to, Navidad, Cuaresma, Pascua y el 

tiempo Ordinario. A grandes rasgos de 

esta manera se organiza nuestro Ca-

lendario Litúrgico.  

   Por otra parte, es importante recor-

dar que el año litúrgico es el resulta-

do de un largo proceso, en  el  que  se  

suscitan innumerables factores, unos de 

tipo histórico y otros de tipo catequéti-

cos y teológicos. 

   Así pues, la Iglesia, fiel interprete de 

cuanto se encuentra revelado en la Escri-

tura, no ha hecho sino multiplicar las 

formas de inserción de la presencia sal-

vadora de Cristo en el tiempo y en la 

historia.  

    «El año litúrgico es una de esas for-
mas, y no menos importante; a través 
de la cual Cristo sigue actuando ininte-
rrumpidamente en el tiempo y el hom-
bre puede entrar en contacto con todos 
y cada uno de los acontecimientos de 
salvación de la vida de Jesús». 
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   Después de haber visto a grandes 

rasgos algunos elementos generales de 

lo que es el Año Litúrgico, pasaremos 

a desarrollar el tema que nos corres-

ponde abordar, en esta ocasión nos 

centremos en el tiempo de Adviento, 

con este tiempo la Iglesia comienza el 

nuevo Año Litúrgico; es por ello, por 

lo que en la introducción abordamos 

de manera sintética lo que es el año li-

túrgico para poder tener más claro esta 

organización que la Iglesia nos propo-

ne para vivir más plenamente los mis-

terios de Cristo.   

   Por tanto, el Adviento es un tiempo 

de preparación para vivir con más 

conciencia la Navidad. La palabra Ad-

viento proviene del latín adventus cu-

yo significado es venida, advenimien-

to; que proviene del verbo «venir». 

Esta palabra es utilizada en el lenguaje 

pagano para indicar el adventus de la  

divinidad: «su venida periódica y su 

presencia teológica en el recinto sa-

grado del templo».  Por otra parte, po-

demos decir que la palabra adventus 

significa  «retorno»   y  «aniversario»,  

también esta expresión se utilizaba para 

designar la entrada triunfal del empera-

dor. En el lenguaje cristiano primitivo, la 

expresión adventus hace referencia a la 

última venida del Señor, a su vuelta glo-

riosa y definitiva. Asimismo, la palabra 

«adventus sirvió para significar la veni-

da del Señor en la humildad de nuestra 

carne».  

   Como ya se mencionó anteriormente, 

el tiempo de Adviento, es decir el ciclo 

del Señor, también llamado propio del 

tiempo comienza con el domingo I de 

Adviento.   

   Este periodo de preparación antes de la 

Navidad tuvo su origen en diversas Igle-

sias de Occidente, nos permiten deducir 

el nacimiento de un periodo de prepara-

ción a Navidad entorno al siglo VI, en 

una época posterior al pontificado de 

León Magno el gran teólogo de la Navi-

dad.  
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   Sin embargo, algunos estudiosos nos 

dirán que este tiempo; es decir el Ad-

viento, quizás tuvo su origen a finales 

del siglo IV entre España y Galia, en 

las cuales había un tiempo de prepara-

ción de la Navidad de carácter ascéti-

co que comprendía seis semanas, co-

mo las que dura el actual Adviento de 

la liturgia ambrosiana. En Roma no se 

sabe nada sobre el Adviento, sino a 

partir del siglo VII, que es cuando se 

puede hablar de este tiempo litúrgico.    

No obstante, algunos estudiosos dicen 

que el adviento que aparece en Galia y 

España no era para la preparación de 

la Navidad, sino como preparación a 

la fiesta de epifanía. El primer testi-

monio que tenemos memoria es el de 

san Hilario que se remota hacia el año  

360. En él se habla de un período de 

tres semanas que comenzarían el 17 de 

diciembre y terminaría el 6 de enero, 

Fiesta de la epifanía, fecha en que la 

Iglesia Gala (Galia), celebraba el Ad-

ventus o Nacimiento del Señor.  

   Con este testimonio, podemos ver 

que  el   Adviento   comienza   a  tomar  

cuerpo en el ámbito de las Iglesias de 

Galia y España en la segunda mitad del 

siglo IV. Al principio ni siquiera se lla-

maba Adviento. Solo era un tiempo para 

la preparación a la fiesta de Epifanía que 

dura tres semanas, cabe mencionar que 

esta primera fase no se encuentra ningún 

rastro en los libros litúrgicos más anti-

guos.  

   Lo que debemos tener en cuenta antes 

las imprecisiones de los orígenes del Ad-

viento, es que este tiempo llegó a formar 

una unidad con la Navidad y Epifanía. 

Del mismo modo que la Cuaresma es un 

tiempo de preparación para celebrar el 

Triduo Pascual, el Adviento culmina con 

la Solemnidad del Nacimiento del Señor. 

Como sabemos el Adviento, Navidad y 

Epifanía están unidos en torno al miste-

rio de la Manifestación del Señor en 

nuestra condición humana.   
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   Dejando atrás el desarrollo histórico 

del Adviento, nos adentraremos a 

mencionar algunos aspectos de la teo-

logía litúrgica del Adviento. Por lo que 

se refiere a su teología diremos que es-

te tiempo se mueve en dos líneas: la 

espera de la Parusía, revivida con los 

textos mesiánicos escatológicos del 

AT y la perspectiva de Navidad que 

renueva la memoria de estas dos pro-

mesas.  

   El primer tema de la espera es vivi-

do en la Iglesia con la misma oración 

que resonaba en la comunidad primiti-

va: el Marana-tha (Ven Señor) o el 

Maran-athá (El Señor viene) de los 

textos de Pablo (1Cor 16,22) y del 

Apocalipsis (Ap 22,20) que se en-

cuentra también en la Didaché, X. To-

do el Adviento resuena con un 

«Marana-thá» en las diferentes modu-

laciones que esta oración adquiere en 

las preces de la Iglesia.   

    Así pues, el Adviento es una intensa 

y concreta celebración de la larga espe-

ra en la historia de salvación, como el 

descubrimiento  del  misterio de Cristo  

presente en cada página del AT, desde el 

Génesis hasta los últimos libros Sapien-

ciales. El Adviento vive la historia de 

salvación, pasada, presente y futura.  

El tiempo de adviento lo podemos divi-

dir en dos grandes partes, la primera par-

te, hasta el 16 de diciembre, en esta pri-

mera parte vamos a escuchar en las lec-

turas al profeta Isaías, de una manera 

progresiva. 

   En la segunda parte, a partir del 17 de 

diciembre, vamos a escuchar en la pri-

mera lectura, oráculos mesiánicos del AT 

y también textos evangélicos de la infan-

cia según Mt y Lc, evangelistas del naci-

miento del salvador y de su preparación. 

    Como podemos darnos cuenta, el 

tiempo de Adviento esta divido en dos 

momentos, es fácil de descubrirlo, ya 

que la primera parte se da especial relie-

ve a los aspectos escatológicos del en-

cuentro con el Señor y en la segunda se 

lee los hechos que precedieron inmedia-

tamente al Nacimiento del Salvador.  
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   Otro elemento importante que hay 

que resaltar en este tiempo son las An-

tífonas conocidas como las de la «O», 

que se encuentran en las ferias que va 

desde el 17 de diciembre hasta el 24 

de diciembre, incluyendo el domingo 

IV de Adviento, estas antífonas del 

Magnifica son llamadas así porque 

inician con la exclamación Oh: «¡Oh 

Sabiduría!, ¡Oh Adonai!, ¡Oh renuevo 

del tronco de Jesé!, etc.».  

   Así pues, en conclusión, diremos que 

durante este tiempo la Iglesia pone en 

nuestros labios las palabras ardientes, 

los gritos de ansiedad de los grandes 

personajes; es decir Isaías, Juan el 

Bautista, que a lo largo de la historia 

santa han protagonizado más intensa-

mente la esperanza mesiánica. No se 

trata de remedar artificialmente la acti-

tud de estos hombres como quien re-

presenta un personaje en una obra de 

teatro. 

    La espera es continúa, es por ello 

por lo que estos grandes hombres si-

guen siendo hoy en día como los por-

tavoces en cuyo grito de ansiedad se 

encarna todo el ardor de la esperanza 

humana. 

   Así mismo, Juan el Bautista en este 

tiempo de Adviento, nos hace la invita-

ción a preparar el camino del Señor nos 

estimula a realizar una espera activa y 

eficaz. No debemos de esperar la venida 

del Señor con los brazos cruzados. De-

bemos de contribuir a la construcción de 

un mundo cada vez mejor; más justo, 

más pacífico, donde los hombres vivan 

como hermanos y las riquezas de las tie-

rras sean distribuidas con justicia, esta 

sería una contribución esencial para que 

el mundo vaya madurando y preparándo-

se positivamente a su transformación de-

finitiva y total al final de los tiempos. De 

esta manera, la preparación de los cami-

nos del Señor se convierta para el cris-

tiano en una urgencia constante de com-

promiso temporal, de dedicación positi-

va y eficaz a la construcción de un mun-

do nuevo.   
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Las Fiestas de Navidad 
 

«El que era visible en su naturaleza,  se hace visible al adoptar la nuestra»  

                                         (Prefacio II de Navidad). 

 

   El año litúrgico cristiano, se inicia con la celebración festiva y gozosa del tiempo 

de Adviento y Navidad. El Adviento; tiempo de preparación para el Nacimiento de 

nuestro Redentor que dura cuatro semanas: hasta la tarde del 24 de diciembre. 

   El tiempo de Navidad que inicia a 

las 6 de la tarde del 24 de diciembre, 

dura hasta el domingo fiesta del Bau-

tismo del Señor, que en este año será 

el domingo 7 de enero de 2024. Por lo 

tanto, para nosotros es claro que la 

Navidad no dura sólo el 25 de diciem-

bre, sino que, se prolonga toda una se-

mana como celebración única.  

   Después de la anual evocación del 

Misterio Pascual, la Iglesia no tiene 

nada más santo que la celebración del 

Nacimiento del Señor y de sus princi-

pales manifestaciones. Con esta so-

lemnidad, ha sido llamado al día del 

Nacimiento de Cristo: Pascua de Navi-

dad. Ha acertado plenamente con el 

título, porque en este día el corazón de 

todos  los  fieles  celebra con renovada 

solemnidad, interior y externa, el co-

mienzo de nuestra redención efectuada 

en el misterio de la Pascua. 

   La Navidad del 25 de diciembre es pa-

ra los cristianos una de las fiestas más 

importantes y la conmemoración en la 

que se recuerda el Nacimiento de Nues-

tro Señor Jesucristo. Es en este día don-

de todos los cristianos celebramos al Hi-

jo de Dios, en la manera como lo recuer-

da el Credo que profesamos: «que, por 

nosotros, los hombres, y por nuestra sal-

vación bajo del cielo, y por obra del Es-

píritu Santo se encarnó de María la Vir-

gen, y se hizo hombre».  
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Es así como Dios nos ha dado una se-

ñal de amor en su verdadero y único 

Hijo del cual ha bajado del cielo para 

mostrarnos su humildad y recordar el 

amor que Dios nos tiene para que con-

templemos el rostro de aquel pequeñi-

to niño del que pagara con el precio de 

su sangre nuestros pecados. 

 Es esta la verdadera y tan espera-

da manifestación de Cristo en la tierra 

como lo dice el Evangelio de Lucas 

2,12 «Esto os servirá de señal: encon-

trareis un niño envuelto en pañales y 

acostado en un pesebre». De esta ma-

nera es como Dios nos recuerda, si 

queremos celebrar hoy la verdadera 

Navidad, deberemos adorar y ver el 

rostro de aquel pequeño y tierno niño, 

que nos muestra su pobreza y sencillez 

en aquel humilde portal.  

 Por lo tanto, queridos hermanos 

detengámonos un poco para reflexio-

nar sobre esta Navidad de la cual esta-

remos celebrando este 25 de diciem-

bre, para recordar que nos anima a que 

abramos la puerta de nuestro corazón 

para  que  la familia de  Nazaret venga 

habitar en cada uno de nuestros familia-

res para que así seamos como aquel hu-

milde portal que acogió a Jesús, María y 

José.  

 Y de esta manera la Solemnidad de 

la Natividad del Señor nos viene a recor-

dar que es un signo de esperanza para to-

dos los hombres de buena voluntad, ha 

pesar de nuestros pecados la verdadera 

luz del salvador resplandece y nos dice 

que no tengamos miedo, porque él esta 

en medio de nosotros y nos trae la paz en 

aquel tierno y frágil niño. 

 Recordemos también que estaremos 

celebrando el 1 de enero la Solemnidad 

de Santa María, la Madre de Dios. El 

Dogma Mariano más importante que nos 

ayuda a comprender la importancia de la 

Virgen María en la historia de la Reden-

ción. 

 Por ello mismo, en esta Solemnidad 

se halla exaltada la Virginidad de María 

desde un triple punto de vista; porque 

tanto su alumbramiento como su Con-

cepción y su Maternidad no se alzan en 

detrimento de su integridad. 
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“Santa Madre de Dios”, Con este títu-

lo la humanidad honra a Santa María, 

porque en ella encontramos a la verda-

dera Madre que viene a quedarse con 

nosotros sus hijos para que nos enseñe 

y nos muestre el camino de su Hijo. 

Es por ello, que Santa María es el ver-

dadero modelo para los cristianos que 

buscan su santificación.  

   Ahora bien, en este primer año del 

que celebraremos la Maternidad de 

Santa María la Madre de Dios; estare-

mos dando paso a reconocer a la mu-

jer que dijo sí al Señor. 

   Ya que en Dios se posará siempre 

nuestra humanidad y la Virgen será la 

Madre de Dios para siempre y madre 

nuestra. Por ella nos vino el Salvador 

del Mundo, por lo tanto, recordemos 

que sin María la mujer obediente se 

convierte en medio posible para la sal-

vación del mundo. Porque en ella Dios 

se unió con sus hijos; más aún si que-

remos estar unidos con Dios debemos 

caminar con él como lo hizo su Madre 

que lo engendró y lo cuidó hasta su 

 muerte, ella  nos  invita  a  engendrar a 

Cristo en nuestro corazón para que reine 

en nosotros. 

   De esta manera el Evangelio nos dice 

que fue concebido en el vientre «Lc 2, 

21» es en el vientre de María donde el 

hombre se une con Cristo para no sepa-

rarse jamás porque en Jesús está también 

nuestra carne que tomó del vientre de su 

Madre.  

   Recordemos hermanos que la Virgen 

María colaboró por la fe que supo mani-

festar. Para que también nosotros por 

nuestra fe encontremos y acojamos al 

Salvador del mundo.  

   Durante el tiempo de Navidad también 

tienen lugar otras celebraciones festivas 

que están íntimamente ligadas con el 

misterio de la manifestación del Señor; 

por ello, en el segundo domingo después 

del 25 de diciembre, de este año, el 6 de 

enero celebraremos litúrgicamente la 

Epifanía del Señor que significa; Mani-

festación.  
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   En esta fiesta, hacemos memoria del 

día del que Dios dio a conocer a los 

paganos el Nacimiento de su Hijo Je-

sucristo, paganos representados en los 

Magos de Oriente, quienes según el 

Evangelio de «Mt 2,1-12», estos per-

sonajes venidos del lejano Oriente re-

conocen en el Niño Jesús al Rey de to-

das las naciones, y por eso le ofrecen 

regalos simbólicos, que manifiestan la 

condición Divina y Humana de Jesús. 

   Por lo tanto, como en la Navidad, 

también en Epifanía se expresa la Gra-

cia de la llamada a la participación en 

la naturaleza divina, en la recreación 

del hombre a imagen del primogénito, 

es así como la humanidad de Cristo, 

tanto en su infancia como en su edad 

adulta es adorado. 

   Ahora bien, esta fiesta de la manifes-

tación del Señor nos invita a que siga-

mos adorando al Hijo de Dios como lo 

hicieron aquellos Magos de Oriente y 

le presentemos nuestros más preciados 

dones de los cuales el Hijo de Dios los 

recibirá con agrado. 

 

   Seamos como aquellos Magos de 

Oriente que buscaron al Hijo de Dios pa-

ra poderlo adorar y así poderle entregar 

nuestro corazón que es lo más preciado 

del hombre del cual representa el oro y 

de la misma manera ofrecerle nuestras 

suplicas para que lleguen como el in-

cienso al Hijo de Dios, y la mirra, para 

que digamos juntos que el Hijo de Dios 

es la verdadera  carne que  esta entre no-

sotros ya que el cielo y la tierra están ín-

timamente unidos gracias al Salvador 

del mundo, porque Él se ha quedado con 

nosotros gracias a la Sagrada Eucaristía 

que nos recuerda que Cristo esta  verda-

deramente presente como cuando nació 

del vientre de su Madre. 

   Y finalmente, se concluye el Tiempo 

litúrgico de la Navidad, con la fiesta del 

Bautismo del Señor, el próximo 7 de 

enero de 2024. Después de este domingo 

se da paso al tiempo, durante el año, lla-

mado tiempo ordinario. Hay que felici-

tarse el uno al otro por esta fiesta, que ha 

venido a mostrarnos el tiempo del Señor 

en Navidad hasta la Epifanía.  
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   El significado del Bautismo del Se-

ñor es múltiple y variado. El bautismo 

de Cristo es revelación de los efectos 

de nuestro propio bautismo: porque el 

Bautismo de Cristo en el Jordán ha 

realizado signos y prodigios para ma-

nifestar el misterio del nuevo bautis-

mo. Esta consagración es el nuevo na-

cimiento que nos hace ser hijos adop-

tivos de Dios: Cfr. Jn 3,5. 

   Recordemos que esta fiesta nos trae 

un bello momento de la cual vemos 

que comienza la vida pública de Cristo 

misma que será dirigida por el Espíritu 

Santo quien estará en Cristo para po-

der predicar la Palabra del Padre. 

   Por lo tanto, el Bautismo nos viene a 

manifestar que nos hace ser hijos de 

Dios para así comenzar una nueva vi-

da con Dios, es Cristo quien nos invita 

a ser partícipes del nuevo Adán por 

medio del Bautismo; para que así can-

temos las glorias al Dios que se vino a 

manifestar y a quedarse con nosotros 

hasta la segunda venida. 

   Este artículo que ponemos en tus ma-

nos tiene la principal finalidad de poder-

te ayudar a conocer lo que celebramos y 

el por qué lo celebramos, pero sobre to-

do es una invitación a que las celebra-

ciones de Navidad no pierdan la esencia 

principal que es reconocer en el Naci-

miento de Nuestro Señor Jesucristo la 

presencia del “Dios con Nosotros”. 
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A 800 años de la Navidad              

en Greccio 
   La Navidad es un tiempo litúrgico en el que la Iglesia celebra la venida del Hijo 

del Dios al mundo para hacerse semejante a los hombres. En casi todas las culturas 

celebramos la Navidad como un acontecimiento importante en el ámbito eclesiásti-

co, social, laboral y familiar. Es particularmente un día en el que nos reunimos co-

mo familia, como amigos o compañeros para celebrar en comunión la venida del 

Niño Dios, en el cual nos congregamos principalmente ante la representación del 

“Nacimiento” o “el Belén”, para contemplar el misterio del Verbo Encarnado.  

   Estas representaciones de la Encar-

nación se han ido extendiendo a lo lar-

go de todo el mundo y con el pasar de 

los años. Sin embargo, pocos conocen 

acerca de donde proviene esta tradi-

ción de elaborar la representación del 

“Nacimiento” o “Belén”.  

   Este año se conmemoran 800 años 

de la representación del primer Naci-

miento del Niño Jesús, inspirado por 

Nuestro Padre San Francisco. Son 

ocho siglos que han pasado desde que 

el beatísimo Padre quiso contemplar él 

mismo la escenificación de la venida 

del Hijo de Dios al hacerse carne en el  

seno de la Bienaventurada Virgen María. 

Como Familia Franciscana, este año 

2023, es un año jubilar en el que cele-

bramos el Octavo Centenario de la esce-

nificación del Misterio de la Encarna-

ción del Hijo de Dios que por iniciativa 

de San Francisco de Asís quiso preparar 

y contemplar el Misterio del amor de 

Dios hacía los hombres en la Gruta de 

Greccio, en el norte de Italia. El hecho 

lo conocemos por las fuentes biográficas 

franciscanas.  
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   En la “Vida Primera” de Tomás Ce-

lano, se nos narra este acontecimiento 

que fue fundamental no solo para la 

experiencia de vida espiritual de san 

Francisco y de los Hermanos Meno-

res, sino que incluso se ha extendido a 

todo el mundo. Actualmente esta es 

una práctica de piedad popular ya 

muy arraigada en la mayoría de las fa-

milias.  

       “Unos quince días antes de la Na-
vidad del Señor, el bienaventurado 
Francisco llamó al hermano Juan, co-
mo solía hacerlo con frecuencia, y le 
dijo: Si quieres que celebremos en 
Greccio esta fiesta del Señor, date pri-
sa en ir allá y prepara prontamente lo 
que te voy a indicar. Deseo celebrar la 
memoria del Niño que nació en Belén 
y quiero contemplar de alguna manera 
con mis ojos lo que sufrió en su invali-
dez de niño, cómo fue reclinado en el 
pesebre y cómo fue colocado sobre 
heno entre el buey y el asno”.  

 

   Tomás de Celano, nos da a conocer 

este importante hecho que San Fran-

cisco realizó en la Navidad de 1223. 

Para el seráfico Padre siempre fue fun-

damental contemplar los misterios del 

Señor y fueron estos los que lo impul-

saron a vivir de una manera propia-

mente  evangélica,  viviendo en humil- 

dad y pobreza. San Francisco siempre 

quiso tener los mismos sentimientos de 

Cristo y padecer lo que el mismo Hijo 

de Dios había sufrido en este mundo.   

    Al pasar el tiempo, la Iglesia ha adop-

tado este acontecimiento de tradición 

franciscana como una forma de evange-

lización para los cristianos, en el que se 

puede contemplar el misterio de la En-

carnación del Hijo de Dios. Además, es-

te acontecimiento hace que se comparta 

la experiencia de comunión con todos 

los hombres que se reúnen en torno a di-

cha escenificación; por el cual, el princi-

pal motivo del encuentro es Jesucristo.   
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   “A partir del XIII se difundió la cos-
tumbre de preparar pequeños nacimien-
tos en las habitaciones de la casa, sin 
duda por la influencia del “nacimiento” 
construido en Greccio por San Francis-
co de Asís, en el año 1223. La prepara-
ción de estos se convierte en una oca-
sión para que los miembros de la fami-
lia entren en contacto con el misterio de 
la Navidad, y para que se recojan en un 
momento de oración o de lectura de las 
páginas bíblicas referidas al episodio 
del nacimiento de Jesús”. 

 

   A pesar de que la representación tu-

vo su origen con San Francisco en un 

lugar concreto, pronto se extendió por 

toda Italia y posteriormente a todo el 

mundo. La Iglesia lo ha adoptado co-

mo una práctica cultural y de piedad 

popular. Los hombres se reúnen para 

recordar el Misterio de la Encarnación 

del Hijo de Dios y se congregan en co-

munión para compartir la vida entre 

los hermanos.  

   Hace algunos años, en el año 2019, 

el Papa Francisco en su Carta Apostó-

lica “Admirabile Signum” nos motiva 

a ser cristianos impulsores de esta tra-

dición cristiana y franciscana para edi-

ficar y escenificar los “nacimientos, 

pesebres  o  belenes” en  ello  recorda- 

mos los misterios de la vida del Señor, 

sobretodo el de su Encarnación.  

   “El hermoso signo del pesebre, tan es-
timado por el pueblo cristiano, causa 
siempre asombro y admiración. La repre-
sentación del acontecimiento del naci-
miento de Jesús equivale a anunciar el 
misterio de la encarnación del Hijo de 
Dios con sencillez y alegría. El belén, en 
efecto, es como un Evangelio vivo, que 
surge de las páginas de la Sagrada Escri-
tura. La contemplación de la escena de la 
Navidad, nos invita a ponernos espiritual-
mente en camino, atraídos por la humil-
dad de Aquel que se ha hecho hombre pa-
ra encontrar a cada hombre. Y descubri-
mos que Él nos ama hasta el punto de 
unirse a nosotros, para que también noso-
tros podamos unirnos a Él”. 

 

   El Papa Francisco nos anima a que al 

contemplar los diferentes “pesebres” 

encontremos en él la sencillez y la hu-

mildad con la que el Señor quiso hacer-

se hombre y habitar entre nosotros. La 

manera en la que cada uno de los pese-

bres es edificado es un elemento que 

nos evangeliza al representar la Encar-

nación del Señor, por el cual al con-

templarlo se nos hace vivo el Evange-

lio que proclamamos de la Sagrada Es-

critura.  
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     El Sumo Pontífice es consciente de 

que el “pesebre” es un elemento evan-

gelizador fruto del carisma Francis-

cano, en el cual san Francisco inspira-

do por Dios impulsó la realización de 

dicha representación y que ha perdura-

do a lo largo de ocho siglos.  

   “San Francisco realizó una gran 
obra de evangelización con la simpli-
cidad de aquel signo. Su enseñanza ha 
penetrado en los corazones de los cris-
tianos y permanece hasta nuestros días 
como un modo genuino de representar 
con sencillez la belleza de nuestra fe. 
Por otro lado, el mismo lugar donde se 
realizó el primer belén expresa y evo-
ca estos sentimientos. Greccio se ha 
convertido en un refugio para el alma 
que se esconde en la roca para dejarse 
envolver en el silencio”. 

 

     La Tradición cristiana católica año 

con año recuerda el misterio de la En-

carnación del Hijo de Dios y es pro-

pio este tiempo en el que las familias 

de todo el mundo se reúnen entorno al 

pesebre para vivir su experiencia de 

fe y de comunión.  

     Tras ochocientos años de este 

magno acontecimiento, este año cele-

bramos un Año Jubilar,  y  además,  la 

 Conferencia de la  Familia  Franciscana 

ha solicitado al Papa Francisco, para 

conmemorar este año jubilar la oportuni-

dad de ganar la Indulgencia Plenaria del 

8 de diciembre al próximo 02 de febrero 

de 2024. Dicha petición fue concedida 

por Su Santidad para lucrar la indulgen-

cia plenaria a todos aquellos que visitan-

do los Templos franciscanos y detenién-

dose en oración ante los pesebres pue-

dan obtenerla. Podrá ganarse esta indul-

gencia cumpliendo con las condiciones 

habituales: 

a)  Tener la intención de ganar la In-

dulgencia. 

b)  Practicar la Confesión Sacramental 

de los pecados. 

c)  Orar por las intenciones del Sumo 

Pontífice. 

d)  Recibir la Sagrada Eucaristía. 

e) Rezar el Credo.  
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   Con la gracia de poder gozar de los 

dones espirituales que Dios nos conce-

de en este Año Jubilar, vivamos esta 

experiencia de fe y comunión como 

hombres creyentes en los misterios del 

Señor. 

BIBLIOGRAFIA: CONGREGACIÓN PA-
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Los Santos Inocentes 
   Analizando el calendario litúrgico y en especial en el tiempo de Navidad; hay 

una fiesta que se incluye en el gozo por la venida de Nuestro Señor: “La Fiesta de 

los Santos Inocentes” fueron niños que murieron por Cristo, el Mesías esperado, 

asesinados por órdenes del rey Herodes. Sin embargo, fue hasta el siglo IV, según 

la Tradición, en que se estableció como fiesta litúrgica, cabe señalar que la Iglesia 

oriental recuerda a estos mártires el 29 de diciembre, mientras que la Iglesia latina, 

los celebra el día 28, quedando así hasta la actualidad.  

   Si se transportara ese pasaje bíblico 

a la época actual y un cristiano lo vi-

viera exclamaría con seguridad 

¿Cómo es posible? Ya que, estaría 

siendo testigo de unas páginas crueles 

y difíciles del Evangelio.  

   Después de tanto tiempo y a la mez-

cla de tradiciones en todo el mundo, 

en especial en occidente, es curioso 

que hoy en día esta fiesta se celebra 

con bromas y chistes, resaltando la 

inocencia de los que caen en dichas 

trampas. Es interesante que un evento 

tan sensible como la matanza de miles 

de niños, sea hoy día, fuente de burlas, 

risas y bromas. Las personas lo asocia-

ban a cuando los Reyes Magos se bur-

laron de Herodes al no  decirle  la  ubi- 

cación exacta de Jesús cuando este les 

preguntó, o también algunos consideran 

que tiene su origen en la burla que José 

y María hicieron a Herodes al escapar de 

él en la noche. Pero ¿No será que actual-

mente se maquilla en chistoso y agrada-

ble lo que aterra a las personas? Un 

ejemplo de ello está en la romanización 

de “noche de brujas” porque ante el he-

cho de la matanza de niños y la huida a 

Egipto, no se puede sentir más que in-

dignación e injusticia; lo cierto es que la 

vida de Cristo empieza con sangre, san-

gre de Inocentes. 
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   De esta manera se realizó para este 

trabajo una lectura del pasaje bíblico 

de San Mateo, para reflexionar en al-

gunos eventos actuales continua este 

atentado contra los Inocentes. En este 

escrito se pueden leer diversos aconte-

cimientos como: de la migración, los 

desplazados, los que son privados de 

su libertad y sobre todo de la vida. 

He aquí la cita:    

   Cuando ellos se fueron, el Ángel del 
Señor se apareció en sueños a José y le 
dijo: «Prepárate, toma contigo al niño 
y a su madre y huye a Egipto; y estate 
allí hasta que yo te diga. Porque Hero-
des va a buscar al Niño para matarlo». 
Él se preparó, tomó de noche al Niño y 
a su madre, y se retiró a Egipto; y estu-
vo allí hasta la muerte de Herodes; pa-
ra que se cumpliera lo dicho por el Se-
ñor por medio del profeta: «De Egipto 
llamé a mi hijo» (Mt 2, 13-18).  

 

   Entonces Herodes, al ver que había 

sido burlado por los magos, se enfure-

ció terriblemente y mandó a matar a 

todos los niños de Belén y de toda su 

comarca, menores de dos años, según 

el tiempo que había precisado por los 

magos. Entonces se cumplió lo dicho 

por el profeta Jeremías: «Un clamor se 

ha oído en Ramá,  mucho  llanto  y  la 

mento: es Raquel que llora a sus hijos, y 

no quiere consolarse, porque ya no exis-

ten». 

   Este pasaje bíblico es fuerte y mencio-

na un hecho al que se le ha quitado im-

portancia, la muerte de Inocentes. Ellos 

aún no hablan, ni expresan ideas y ya 

dan testimonio de fe, confesando a Cris-

to y no a la ligera, sino con el acto más 

sublime espiritualmente, entregando la 

vida misma. Ellos a su corta edad, ya 

son incluidos en la gloria de Dios. 

   Al inicio de la cita bíblica, se encuen-

tra el Ángel de Señor advirtiendo a José 

de lo que estaba por suceder y él pronto 

al seguimiento de la voluntad de Dios, 

en una entrega total da testimonio con su 

acción. Olvidando las incertidumbres 

humanas de miedo, desconfianza, ali-

mento y cobijo, él despertó a María, se 

arreglaron rápidamente, aunque lo más 

seguro medio dormidos y se pusieron en 

camino sin dejar rastro, ni despedirse de 

nadie.   
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   ¡Y lo hicieron! dejaron todo, sin 

analizar las rutas convenientes y có-

modas, sin detenerse a reflexionar en 

un destino específico, sabiendo sola-

mente que tenían que alejarse de la 

cuidad porque corrían peligro.  

   Esta huida de la Sagrada Familia es 

la misma que viven miles de familias 

en todo el mundo, las cuales en el día 

o en la noche son obligadas a dejar su 

patria cruzado desiertos, bosques, lla-

nuras, con los peligros de la sed y el 

sol, por motivos económicos, sociales 

o de seguridad. Familias católicas o 

no pero ahí con seguridad se encuen-

tra a José, María y en específico a Je-

sús, (en sentido alegórico) los cuales 

huyendo de los peligros vienen al en-

cuentro de una mano amiga.  

   Después de la huida, en el pasaje se 

encuentra reflejado lo que puede lle-

gar a hacer una persona que es movida 

por el odio y las pasiones de este mun-

do, porque para asegurarse de que el 

niño Mesías no sobreviva, Herodes 

mandó matar  a  todos  los  que  tenían  

dos años de nacidos en Belén y sus alre-

dedores.   

   De esta manera, está plasmado el pri-

mer derramamiento de sangre por Cristo 

un gran crimen, fruto de la soberbia y un 

deseo incontrolable por el poder, que pa-

ra continuar con su reinado es capaz de 

pasar por encima de las demás personas. 

   Si se analiza la muerte de los Inocentes 

como una tipología, puede decirse que 

aquellos Inocentes fueron anticipo de la 

muerte real y cruel del Salvador que fue 

la víctima inocente por excelencia; ya 

que a Jesucristo ni el pecado original pu-

do tocarlo.   

   Fruto de este acontecimiento derivan 

muchas reflexiones, muy actuales, puede 

pensarse en la Iglesia misma, en el deseo 

arduo de grandes movimientos por desa-

parecerla por completo, o en los aconte-

cimientos donde la violencia, el crimen 

organizado, las malas decisiones políti-

cas, dan pie a que miles de personas que-

den sin libertad, silenciándolas, opacán-

dolas, amagándolas o en el peor de los 

casos dando muerte a tantos inocentes.  
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   Otro ámbito donde puede verse re-

flejado este evento en la actualidad, es 

con el aborto, la eutanasia, el rechazo, 

el racismo, a través de los cuales miles 

de inocentes, son negados, son priva-

dos del derecho a la vida, producto de 

corrientes ideológicas que promueven 

el egoísmo, el individualismo, olvi-

dando que son hijos de Dios y que son 

un fin en sí mismo. 

   Por esa razón, se puede preguntar, 

¿A qué le tenía miedo Herodes con ese 

nacimiento? Esto porque se supone 

que él era rey legítimo y Jesús había 

venido al mundo para vencer y erradi-

car la maldad y traer la salvación al 

mundo. Pero no, a Herodes le gana el 

miedo y su falsa seguridad, a tal grado 

que manda matar Aquel que no tenía 

culpa, dando muerte a tantos niños.  

   Esto mismo pasa en la actualidad; ya 

que puede haber personas que no son 

capaces de aceptar que alguien es me-

jor que ellos, de una forma u otra. Más 

carisma, más técnica y son capaces de 

anularlos. O cuando aniquilan los sue-

ños, las esperanzas y la  integridad  de  

personas inocentes por avaricia y el mie-

do a dejar un status.  

   Muchas personas esto hacen y creen 

que vivirán por siempre, pero no, ellas 

caerán por la ceguera que ellas mismas 

eligieron, y a pesar que Dios salga a su 

encuentro y las llame con amor, preferi-

rán estar así, porque ellas mismas deci-

den estarlo y Dios respeta la libertad per-

sonal, de esta manera se muestra Dios. 

   Y de estos niños inocentes que se men-

cionan en la cita de arriba, sin saberlo 

mueren por Cristo, son camino y puente 

para que el Mesías llegara a cumplir su 

misión. Por esa razón, son ejemplo de 

entrega, de testimonio, de valor, y cuan-

do un cristiano sienta que no tiene valor 

para caminar, o que necesite palabras de 

aliento para vivir su fe, o que simple-

mente ya no puede en su apostolado por 

las situaciones sociales, que haga un alto 

y mire aquellos niños que, sin saber de-

cir palabra alguna, Cristo los hace dig-

nos testigos.  
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   Por eso, la Santa Madre Iglesia los 

recuerda con cariño y aún sigue refle-

xionando el misterio de su muerte. 

Ellos dieron testimonio no con pala-

bras, sino con su sangre, ellos sin sa-

berlo fueron los primeros mártires de la 

cristiandad, siendo salvadores del sal-

vador, muriendo en ese momento en 

lugar de él.  
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La Sagrada Familia de Nazareth 

   Dentro de la octava de Navidad la Iglesia celebra la festividad de la Sagrada Fa-

milia. Con esta fiesta la Iglesia honra y venera a la Familia de Nazaret, a Jesús, a la 

Santísima Virgen María y a san José como modelos de toda familia cristiana. 

   Esta fiesta comenzó a celebrarse inicialmente en Canadá hacia el siglo XVII y no 

fue sino a principios del siglo XIX que se comienza a extender el culto y a cele-

brarse en toda la Iglesia. Fue el papa León XIII en 1892 que establece en Roma la 

Asociación de la Sagrada Familia y un año después decretó que la fiesta de la Sa-

grada Familia se celebrase en todos aquellos lugares donde ya recibía culto. La fes-

tividad, como ya se ha dicho, se celebra en la Octava de Navidad, el domingo entre 

el 25 de diciembre y el 1 de enero, si no hubiese domingo entre estos días, se cele-

bra el 30 de diciembre. 

   Con esta fiesta la Iglesia destaca los 

valores cristianos que podemos encon-

trar en las personas de Jesús, María y 

José, tomándolos como modelos de 

vida que nos inspiren y ayuden a 

afrontar cada dificultad y cada tropie-

zo en la vida. Al recordar y festejar a 

la Familia de Nazaret, es motivo tam-

bién para alegrarnos por el hecho de 

saber que Jesús el Hijo de Dios quiso 

nacer en una familia como la nuestra, 

para  estar  entre  nosotros.  Y  al nacer  

Jesús en una familia, quiso Dios con ello 

hacerla santa, y santificar en ella a todas 

las familias cristianas. 
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   Para celebrar esta fiesta, la Liturgia 

de la Palabra en cada uno de los Años 

de Ciclo Litúrgico, nos presenta un 

pasaje distinto de la Escritura en alu-

sión a la Sagrada Familia. Por medio 

de estas lecturas, la Iglesia nos mues-

tra una mirada fundamental de la fa-

milia de Nazaret y su paso por este 

mundo. Así mismo, recordemos que 

Dios al crearnos ha querido, desde los 

inicios de la humanidad, salvarnos y 

no individualmente sino como familia 

y vivir así como una sola. 

   La lectura correspondiente al Año 

Litúrgico “A”, nos presenta la huida a 

Egipto (Mt 2, 13-23). La familia de 

Nazaret como muchas familias hoy en 

día, no fue exenta de sufrir persecu-

ción por parte de quienes querían da-

ñarla. José fue avisado en sueños que 

el rey Herodes buscaba al niño para 

matarlo, Enterado José de esto, tomó 

al niño y a su madre y huyó a Egipto 

(Cfr. Mt 2, 13). Vemos en esta narra-

ción el papel tan importante de la per-

sona de José, el varón de la Familia de 

Nazaret, que  presto  a  la  escucha  del  

mensaje del Señor se dispones a realizar 

todo lo que está a su alcance para custo-

diar y guardar de todo peligro a esta sa-

grada familia. Esto nos recuerda a su vez 

el papel tan invaluable e importante que 

juega el padre en la vida familiar, ya que 

no es solo el que provee de lo indispen-

sable, hablando materialmente, sino que 

con amor solícito se esfuerza en guardar 

la integridad de su hogar. 

   En el Año Litúrgico “B”, escuchamos 

del evangelio de Lucas, la presentación 

de Jesús en el Templo (Lc 2, 21-40). La 

Sagrada Familia conforme a la ley va al 

templo a cumplir lo prescrito, no era pa-

ra ellos una obligación sino un deber, to-

man conciencia de la necesidad, no de 

cumplir por cumplir un precepto, sino el 

de consagrarse al Señor y el de educar a 

su Hijo religiosamente. Menciona el 

Concilio Vaticano II en la Constitución 

Gaudium et Spes que, son precisamente 

los padres quienes preceden con el ejem-

plo, con una vida de oración, para que 

los hijos encuentren caminos con sentido 

humano que los lleven a la salvación y 

santidad. 
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   Al Año “C” corresponde la lectura 

tomada de Lc 2, 41-52, en la que escu-

chamos que después de tres días, Ma-

ría y José encuentran a Jesús en el 

Templo de Jerusalén conversando con 

los doctores. No se puede juzgar aquí 

una actitud de desobediencia por parte 

de Jesús; vemos más bien, ya desde 

temprana edad, el deseo de manifestar 

lo que el Padre le ha encomendado. Al 

reflexionar este pasaje, podemos decir 

que el deber de los padres no es sólo 

el de transmitir la vida; sino también 

educar con responsabilidad, para que 

los propios hijos encuentren su misión 

en el mundo tomando acuerdos en co-

mún, atendiendo y discerniendo las 

circunstancias de los tiempos. 

   Por otra parte, quizá hoy más que en 

otros tiempos las familias están llama-

das a ser sal y luz de la tierra (Cfr. Mt 

5, 13-14) puesto que, si esta se destru-

ye o se vuelve insípida, quedan debili-

tados los pilares de nuestra sociedad. 

La tarea de la Iglesia es ardua, con el 

matrimonio y la familia busca trabajar 

para que esta se haga sentir  en  medio  

de la incertidumbre de nuestros días. Es 

deber de las familias cristianas buscar 

ofrecer lo mejor de sí, como don recibi-

do de Dios, y se convierte en sal y luz 

del mundo cuando se ofrece a sus her-

manos para buscar en conjunto iniciati-

vas de bienestar y unidad. 

   No es necesario mencionar las muchas 

ideologías que han surgido en años re-

cientes para descubrir que en cada una 

de ellas se encuentra un rasgo muy ca-

racterístico que pone en peligro la natu-

raleza de la familia. El cáncer en una 

persona, si no se detecta a su debido 

tiempo y no se actúa, más pronto que 

tarde terminará por destruir a la persona. 

Las familias deben estar atentas a estos 

males que se han ido infiltrando de ma-

nera muy persuasiva en su seno, no per-

mitiendo que causen daño alguno en 

ellas. Es primordial entonces, ir al origen 

de la unidad esponsal, en el que la fami-

lia es reflejo de la unidad Trinitaria y 

persevera continuamente ya que sabe 

con seguridad que de Dios ha recibido su 

misión. 
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   En este momento de la historia, sin 

duda, son muchas fuerzas las que tra-

tan de destruir el núcleo familiar; la 

Iglesia siendo consciente de ello se 

empeña con mayor fuerza en procla-

mar su misión y el designio salvador 

de Dios sobre el matrimonio y la fa-

milia. Algunos de estos males ya los 

podemos ver reflejados en la Familia 

de Nazaret, sin embargo, el enemigo 

no pudo vencer sobre esta Sagrada 

Familia, precisamente por los lazos de 

amor que los unían. 

   Su Santidad Juan Pablo II, en su 

Carta a las Familias en el año 1994, 

nos recuerda que “La familia constitu-

ye la «célula» fundamental de la so-

ciedad. Pero hay necesidad de Cristo 

—«vid» de la que reciben savia los 

«sarmientos»— para que esta célula 

no esté expuesta a la amenaza […]”. 

Jesús, el Hijo,  es  el  motivo  principal  

por el cual la Sagrada Familia se mantie-

ne unida, y el amor del Hijo inunda toda 

su existencia. Dejemos nosotros que Él 

habite en nuestras familias para que es-

tas sean un reflejo vivo de la Sagrada 

Familia de Nazaret donde reine la con-

cordia y el amor. 
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La comunidad Franciscana  

del St. Anthony´s Seminary  

les desea una Feliz Navidad  

y un próspero Año Nuevo. 
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